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“Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.” 
(Romanos 14:19) 

 

 

 

 

 

1. Orar, junto con todas las iglesias del mundo, por la reconciliación y la sanación 

de la península dividida de Corea. 

2. Superar el antagonismo y el conflicto Corea del Norte/Corea del Sur facilitando 

la interacción entre ambas partes. 

3. Fomentar un entorno que haga posible la reunificación pacífica de la península 

de Corea mediante la conclusión de un tratado de paz.  

4. Crear un espíritu de cooperación y solidaridad entre las iglesias del mundo 

para orar por la paz y la reunificación de la península de Corea, así como por 

la paz en la aldea global. 

  

 

 
 

Tema/Leccionario  

Contexto 

Objetivos 
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1. El 15 de agosto se celebra el Día de la Liberación de Corea, que conmemora 

la liberación de Corea de la colonización japonesa.  

2. En 2013, la X Asamblea General del CMI celebrada en Busan (Corea del Sur), 

adoptó la resolución de que las iglesias de todo el mundo observasen cada 

año el domingo anterior al 15 de agosto como “Domingo de oración por la 

reunificación pacífica de la península de Corea” 

3. El Comité de reconciliación y reunificación del Consejo Nacional de Iglesias de 

Corea (NCCK) elaboró esta liturgia con la esperanza de que cada iglesia 

pudiera adaptarla a su propio contexto. 

4. La oración conjunta por la reunificación pacífica de la península de Corea ha sido 

elaborada conjuntamente por el NCCK (Corea del Sur) y la Federación 

Cristiana Coreana (FCC) de Corea del Norte.  

 

5. En 2017, el NCCK, junto con la comunidad ecuménica internacional, ha 

proseguido con la campaña del tratado de paz coreano, que continuará hasta 

2018. La conclusión de un tratado de paz coreano sería un hito para el 

establecimiento de un sistema de paz permanente en la península de Corea.  

 
 

 
Culto dominical de oración por la 

reunificación pacífica de la península de 
Corea 

 
 
 

{Orden de culto} 
 
 

Sonido de gong (tres toques para orar por la presencia del Dios Trino)  

 

 

Llamada al culto (Pueden ponerse en pie) 
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Liturgista: Dios de la Creación, tú diste vida a todo lo que vemos. Tú estableciste 

las fronteras del universo y nos pusiste bajo su cuidado. 

Congregación: Dios de la Creación, exhala tu aliento de vida sobre la Creación.  

 
L: Espíritu Santo que reúnes a tus hijos en comunidad, tus lazos transcienden los 

límites creados por la humanidad. Avivas el fuego en nosotros y enardeces 

nuestra pasión por la fe, la justicia y la reconciliación.   

C: Espíritu Santo, inspíranos para la reconciliación.  

 
L: Cristo Jesús, viniste a enseñarnos y a guiarnos. Nos enseñaste el coste del 

discipulado cuando luchaste contra los poderes de nuestro mundo y trataron de 

acallar tu verdad condenándote a muerte. Tu vida tuvo más fuerza que tu 

muerte, y tu verdad sigue viva en nosotros.  

 

C: Cristo Jesús, ayúdanos a ser reflejo de tu luz de paz y verdad. 

 
 

Himno de apertura – Chuyo Chuyo 
(Tal y como aparece en Thuma Mina, 42) 
 
 

 

 

L: Señor, camina junto a tu pueblo. Ayúdanos a atravesar el desierto del miedo y 

los ciclos de la venganza. Muéstranos el camino hacia el lugar en el que ya no 

se entrenen más para la guerra, en el que la península de Corea vuelva a ser 

una, y danos fuerza para cada paso. 

C: Dios de la Santísima Trinidad, permanece junto a nosotros.             
(Pueden sentarse) 

 

 

Confesión de los pecados 
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L: Dios del perdón, muchas veces, nos alejamos de tu camino. Nos distraemos 

fácilmente tan pronto como emprendemos nuestro caminar. Acariciamos 

ideologías que distorsionan tu realidad. Reducimos a nuestro prójimo a la 

imagen de un enemigo, cuando deberíamos honrarnos los unos a los otros 

como hijos amados de Dios. Nos olvidamos de las necesidades de nuestro 

prójimo e idolatramos nuestros propios intereses por encima de tu 

mandamiento de reconciliación. Ignoramos el sufrimiento de nuestro prójimo y 

pensamos que Dios solo se ocupa de nuestro propio sufrimiento. A veces 

damos pasos en la dirección que nos marcas, pero nos cansamos y perdemos 

el impulso. Perdemos la fe en tu capacidad para conducirnos por tu camino, 

cuando tu agua viva debería proporcionarnos todo lo que necesitamos. Dios, 

devuélvenos a tu camino y danos fuerzas para perseverar. En tu misericordia, 

haznos uno.  

C: Dios, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad 
de nosotros. 

 
 

Seguridad de perdón 
 
 

L: Amigos, creamos en la Buena Nueva. En Jesucristo, somos perdonados. Ahora, 

hagamos extensiva esta misericordia a nuestras hermanas y hermanos, a 

aquellos que nos rodean. 
 

 

Himno (responsorio): Halle, Halle, Hallelujah 
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{Palabra de Dios} 
 
 

Lectura del Antiguo Testamento: Jeremías 33:6  
 
 

Pero les traeré salud y medicamentos, y los sanaré, y les haré experimentar una paz 
abundante y duradera. (RVC) 
 
 

Lectura del Nuevo Testamento: Romanos 14:19 
 
 

 “Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.” 
(RVC) 

 
 

Sermón 
 
 

 “Sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.” 
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{Acción de gracias y respuesta} 
 
 

Oración conjunta por la reunificación pacífica Norte-Sur/Sur-Norte 2017 

 
 

«Hijo de hombre, toma la rama de un árbol y escribe en ella: “De Judá y de sus 
compañeros, los hijos de Israel.” Toma luego otra rama, y escribe en ella: “De José, que es 
Efraín, y de sus compañeros, el pueblo de Israel.” Junta luego las dos ramas, de tal manera 
que en tu mano formen una sola rama». (Ezequiel 37: 16-17, RVC) 

 
Dios de misericordia, 
Una vez más, damos la bienvenida al mes de agosto, el mes de la independencia 
que el Norte y el Sur siguen celebrando por separado y recordando de manera 
diferente. Ha sido un periodo largo y difícil, con luchas despiadadas entre los dos 
países. Ya no estamos oprimidos por el ejército japonés, pero en nuestro pueblo 
sigue habiendo desprecio de los unos hacia los otros, y nuestro país está 
amenazado por ejércitos vecinos. Señor, ten piedad de nosotros.  
 
Dios, tú que gobiernas la historia, 
Durante los últimos 72 años, hemos soñado con ser un pueblo unido, pero hemos 
vivido como enemigos, y no de acuerdo con nuestros sueños. Hemos vivido 
separados de nuestras familias y divididos por diferentes sistemas e ideologías. 
Señor, une la historia de nuestro pueblo con tus manos santas. Esperemos la 
unificación con pasión en nuestros corazones, y trabajemos juntos tan 
arduamente como podamos, hasta nuestro último aliento de esperanza. En cada 
mes de agosto, ayúdanos a arrepentirnos sinceramente, de corazón, y 
confiérenos una firme voluntad de unificación. 

 
Dios, líder de la paz, 
Hablamos de un solo pueblo, de una comunidad de hermanos y hermanas, pero 
estamos llenos de odio hacia nuestro prójimo. No hemos respetado el espíritu del 
Acuerdo Básico Intercoreano, la Declaración Conjunta del 15 de junio, y la 
Declaración Conjunta del 4 de octubre, y hemos cerrado de par en par las puertas 
del monte Geumgang y del Complejo Industrial Gaeseong. Por ello, nos 
enfrentamos a mayores peligros y mayores amenazas. Señor, escucha nuestros 
clamores desesperados sedientos de paz. 
 
Dios, fuente de esperanza, 
Ayúdanos a soñar otra vez con una tierra hermosa en la que no se necesite un 
ejercicio militar conjunto. Demos la bienvenida a un nuevo mundo en el que las 
imponentes fuerzas vecinas no interfieran ni constituyan una amenaza. 
Retomemos la misma clara determinación que demostramos el 15 de agosto de 
1945. Ayúdanos a abrir las puertas de la comunicación entre nosotros lo antes 
posible, y permítenos caminar de la mano hacia nuestra prosperidad común. 
Señor, permite que el Norte y el Sur se relacionen sin prejuicios. Ayúdanos a 
comenzar una nueva historia de reconciliación y a abrazar esta tierra.  
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Dios misericordioso, 
Derrama tu misericordia sobre toda Corea. Envía destellos puros de paz desde 
Baekdu hasta Halla, y baña todo el país de alegría. Da felicidad a los 80 millones 
de coreanos de estas tierras y de este mundo, y guíales para ser líderes de sus 
propias vidas. Haz que esta comunidad nuestra con fuerzas renovadas pueda 
servir al mundo.  
 
Dios de la paz, oramos en el nombre de Jesucristo. 
 
 

15 de agosto de 2017 
 

Consejo Nacional de Iglesias de Corea           Federación Cristiana Coreana  
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Respuesta a la oración - O Lord, hear my prayer  
(Tal y como aparece en Thuma Mina, 257) 
 

 

© 1982, Les Presses de Taizé, GIA Publications, Inc., agent. 

 
Ofertorio 

 

 

Himno de adoración  
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{Envío al mundo} 
 
 

 

Compartir la paz 

 

L: Dios no nos concede la paz para que podamos guardarla en un compartimento 

ni para que nos acomodemos en ella. Nos la concede para que la compartamos 

con todos los que nos rodean, con aquellos que están cerca y aquellos que 

están lejos. Dios nos llama a llevar la paz a las situaciones difíciles de conflicto. 

Se trata de una paz que sobrepasa todo entendimiento; una paz más poderosa 

que todas las estratagemas de la violencia. Se trata de una paz que desafía 

todas las idolatrías peligrosas; una paz que nos une incluso a través de las 

barreras del conflicto. Que la paz les llene hasta rebosar. Que la paz del Señor 

esté con ustedes.  

C: Y con tu espíritu.  

Todos: Ahora, henchidos de la paz trascendental de Dios, vayamos y 

compartámosla con los hermanos y hermanas que tenemos a nuestro lado. 

(Se intercambia el gesto de la paz de acuerdo con la tradición de cada uno) 

 
 
Himno final – Put peace into each other’s hands 
 

 
 
 

Bendición (al unísono) 
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Todos: Que la bendición de Dios esté con todos ustedes. Que la sanación de Dios 

sane sus heridas. Que la paz de Dios transforme sus comunidades en 

conflicto, para que puedan convertirse en comunidades del reino de Dios; 

comunidades en las que los hijos de Dios reciban el agua y el pan que 

necesitan para sobrevivir y vivir la vida en abundancia. Que la península de 

Corea vuelva a ser una. Que Dios les conceda la fuerza para salir al mundo y 

unirse a Dios en la labor de cultivar esta paz. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota final del NCCK a los asociados: 

Le agradecemos que haya utilizado este orden de culto y también que, si 

lo ha utilizado, le envíe un mensaje breve a Kurt a la siguiente dirección: 

kurt.pcusa.ncck@gmail.com para que tengamos constancia de ello. Si, 

además, tiene alguna sugerencia para mejorarlo, para el NCCK será un 

placer recibirla. 

 

mailto:kurt.pcusa.ncck@gmail.com

